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            Prefacio

			

            A pesar del gran impacto que han tenido los enfoques humanísticos en las últimas décadas, en educación y psicoterapia, éstos están poco representados en el campo de la psicología. Sólo una minoría, como lo indica el campo específico de la psicoterapia, donde apenas un 10% se identifica como psicólogo y psicoterapeuta humanístico en EE UU (CAIN, 2002). Sin embargo, los fundadores de la tercera fuerza (Allport, Maslow, May, Rogers, Bugental) y otros muchos que se unieron a la División 32 de la APA, revolucionaron la forma de hacer psicoterapia; como Laura y Fritz Perls centraron a los clientes en el darse cuenta inmediato de su experiencia donde cuyo contexto del encuentro buberiano de yo-tú, pretendía que la persona viviera auténticamente. Rogers enseñaba a los terapeutas a escuchar a sus pacientes con empatía y reconociendo la enorme importancia de trabajar con emociones y que el cliente aprendiera de sus experiencias emocionales. 

			Por otra parte, desde la creación de la Asociación Humanística, se ha generado gran cantidad de investigaciones rigurosas; sin embargo, esto no parece suficiente. La mejor manera de hacer resonancia en la ciencia se consigue investigando, demostrando evidencia que dé soporte a la teoría del enfoque humanístico. 

			Cain (2002: xxii) sostiene que se puede ser optimista en cuanto a la evolución de las psicoterapias humanísticas: «Sesenta años de desarrollo en teoría, práctica e investigación han demostrado que los enfoques humanísticos en la psicoterapia son tan efectivos o más que otras de las grandes terapias». 

			El recurso de utilizar los grupos para sanar psíquicamente es tan viejo como la humanidad, aunque los grupos guiados por profesionales se iniciaron en Boston con Joseph Pratt, un médico que en 1905 daba clases de cuidados a sus pacientes tuberculosos. Por otra parte, algunos psiquiatras trabajaron con grupos de pacientes psiquiátricos, Trigrant Burrow en EE UU, Alfred Adler y Jacobo Moreno (1950) en Europa. La Terapia de Grupo alcanzó su máximo crecimiento durante la II Guerra Mundial, cuando los hospitales fueron obligados a atender en tratamiento de grupo a grandes cantidades de víctimas psiquiátricas. En 1942, Jacobo Moreno funda The Society for Group Psychotherapy y Slavson The American Group Psychotherapy Association.

			En los años cincuenta, todas las psicoterapias, incluidas las de grupo, clamaban por evitar una hegemonía en las diferentes escuelas de pensamiento. Además de los grupos de terapia, pioneros con sus conflictos ideológicos (freudianos, adlerianos y neofreudianos), surgieron nuevas terapias, entre ellas la Terapia Rogeriana, la Terapia Racional Emotiva y la Terapia Existencial. En el contexto grupal emergen el Análisis Transaccional (BERNE, 1961) y la Terapia Gestalt (PERLS, 1947).

			En las revueltas de jóvenes de los años sesenta surgen numerosos modelos de intervención en grupos, dirigidos al público en general por profesionales, entre ellos los tan discutidos Grupos de Meditación Trascendental. Por otra parte, Carl Rogers (1968: 16) considera la intervención con grupos como «… quizá el invento más significativo del siglo» y promueve la figura del facilitador grupal.

			En la primera parte, de este libro, básicamente de psicodiagnóstico, se expone el enfoque tridimensional de la conducta interpersonal, conocido como Fundamental Interpersonal Relations Orientations (FIRO), diseñado por William Schutz. 

			En la segunda parte, se trata la autorrealización según la propone Maslow y se describe el instrumento psicológico, para medirla, conocido como Personal Orientation Inventory (POI), desarrollado por Everett Shostrom. 

			En la tercera parte se aborda la intervención centrada fundamentalmente en la Terapia Gestalt.

			El objetivo principal, que perseguimos al publicar este libro de diagnóstico e intervención e investigación, es proporcionar una herramienta de trabajo eficaz a psicólogos y educadores, motivando a los lectores a que continúen las rutas de investigación en el campo humanístico.
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POSTULADOS


			

            A lo largo de mis 40 años de experiencia con grupos (los anteriores no los cuento porque los considero como meras aproximaciones), he podido trabajar tanto con grupos de niños como con adolescentes excepcionales (véase mi libro Deficiencia mental. Aspectos teóricos y tratamientos, Castanedo, 2002, 5ª ed.), grupos de personas con psicopatología y grupos de personas «sanas». En mi desempeño profesional he tenido la fortuna de trabajar y vivir en diferentes culturas: Canadá, Latinoamérica (especialmente en Costa Rica y México [desde Tijuana hasta las tierras Mayas]) y en mi tierra natal, España (del mar Mediterráneo al Cantábrico), y siempre termino llegando a la misma conclusión: a pesar de las diferencias sociales, culturales e históricas, todos los humanos tenemos las mismas necesidades interpersonales, a saber, necesitamos ser incluidos, queremos influenciar o ejercer poder y pretendemos dar y recibir afecto, tal como lo plantea la Teoría Tridimensional de la Conducta Interpersonal. Dicha teoría, acuñada por SCHUTZ, me ha servido como un referente sólido para mis intervenciones grupales, ya que la sencillez y a la vez profundidad del planteamiento del Modelo FIRO me permite hacer una lectura rápida y contundente de las necesidades de cada grupo, así como de las necesidades de los individuos. 

			Es por eso y como un homenaje al autor (William SCHUTZ), uno de los grandes del Esalen Institute de Big Sur (California), de quien me honro profundamente de haberlo conocido en vida y de quien lamento profundamente su muerte —acaecida el 9 de noviembre de 2002—, por lo que pongo a disposición de otros profesionales esta Teoría Tridimensional de la Personalidad, estando seguro de que ustedes al igual que yo, constatarán la vigencia y utilidad de los aportes de SCHUTZ, independientemente del enfoque psicoterapéutico con el cual trabajen. Aunque SCHUTZ ha muerto, queda «vivo» su enfoque como lo demuestran algunas de las investigaciones con el FIRO que señalo en este libro.

			Entre las diferentes obras publicadas por William SCHUTZ (1950, 1960, 1967,1971, 1973, 1976, 1977, 1978, 1979, 1984, 1989), la que con mayor profundidad explica su modelo de enfoque tridimensional es The Interpersonal Underworld (1960), que se podría traducir por El otro mundo interpersonal; aunque underworld se traduce también por infierno (Simon and Schuster’s International Dictionary), sin embargo, no creo que SCHUTZ al pensar en el título de ese libro se refiriese a ese lugar infernal y si así fuere, la traducción sería El Infierno Interpersonal; sea como sea nos quedaremos con la primera acepción del término para presentar su paradigma FIRO. Ya en el prefacio de la referida obra, SCHUTZ presenta los tres objetivos que persigue su enfoque:

			

            1.  Teórico. Presentar el estado actual de la teoría de la conducta interpersonal que está relacionada con la teoría de la personalidad psicodinámica y de la que se derivan hipótesis experimentales.

			2.  Empírico. Mostrar los resultados obtenidos en 15 investigaciones, no publicadas, que proporcionan las bases empíricas de la Teoría de la Conducta Interpersonal.

			3.  Metodológico. Dar a conocer un enfoque al problema de aplicar técnicas de la lógica y filosofía de la ciencia, al problema de la ciencia del comportamiento. 

			

            FIRO son las siglas en inglés de Fundamental Interpersonal Relations Orientations (Orientación en las Relaciones Fundamentales Interpersonales), lo que significa que cada persona se orienta ella misma de una forma específica hacia otras personas.

			En la introducción de The Interpersonal Underworld (1960), SCHUTZ relata la siguiente anécdota: su hija de 3 años le pide una noche que le ayude a desvestirse y él le responde que ella sabe hacerlo sola, a lo que la niña dice: «Es cierto, pero la gente necesita a veces a la gente, incluso cuando sepan hacer las cosas por sí mismas». Y la gente necesita a la gente para recibir (conducta deseada) y para dar (conducta expresada). Ambas son «necesidades interpersonales». 

			En la referida obra, se analiza la cercana relación existente entre la forma en que la gente actúa como adulto y la manera como se comportan como niños.

			

            — El principio de constancia. Representación en la que la gente actúa cuando llega a ser adulto y el modo en que sus padres actuaban hacia ellos.

			— El principio de identificación.

			

            Estos dos principios juntos constituyen el Postulado de Continuidad Relacional.

			SCHUTZ presenta un acercamiento teórico al concepto de compatibilidad y la fórmula para su medición está basada en las puntuaciones del Fundamental Interpersonal Relations Orientation-Behavior (FIRO-B). Las escalas del FIRO son una serie de instrumentos de medida derivados de la Teoría Tridimensional de la Conducta Interpersonal elaborada por William SCHUTZ y presentada en su obra FIRO: A Three Dimensional Theory of Interpersonal Behavior (1985). Teoría que presenta un grupo de dimensiones y una serie de hipótesis basadas en dichas dimensiones. Ciertas medidas son requeridas para verificar cada una de estas hipótesis, algunas de las cuales se encuentran en la escala FIRO-B. Este test mide las características de conducta de una persona hacia otra en las áreas de Inclusión (I), Control (C) y Afecto (A). El FIRO-B ha sido diseñado para medir no solamente las características individuales de la persona, sino que además evalúa las interrelaciones que se dan entre la gente, como es la compatibilidad. La incompatibilidad es de dos tipos: incompatibilidad de intercambio (diferencias en la cantidad total de intercambio interpersonal deseado) y la incompatibilidad del iniciador (diferencias relacionadas con quien inicia y de quien recibe la conducta). 

			El Postulado de Desarrollo Grupal sostiene que cada grupo maneja los mismos problemas interpersonales siguiendo la misma secuencia y que esta secuencia es idéntica a la que encontramos en el desarrollo del niño cuando éste aprende a relacionarse con la gente: primero la inclusión o cohesión, después surgen problemas de control o poder y, finalmente, problemas de afecto o apertura. Es más, el proceso de disolución del grupo sigue el orden opuesto.

			El concepto interpersonal contiene tres tipos de conducta interpersonal:

			

            1.  Conductas a priori, relaciones entre las situaciones interpersonales tempranas y presentes; en parte el pasado determina el presente (véase Escala LIPHE).

			2. Conductas presentes, relaciones entre los elementos de las situaciones interpersonales presentes.

			3. Conductas consecuentes, relaciones entre orientaciones interpersonales presentes y conductas y actitudes. 

			

            La categoría de conductas a priori comprende los orígenes infantiles de la orientación interpersonal de adulto y la constancia de estas orientaciones, factores que conducen a alteraciones en la orientación interpersonal durante la infancia y la adolescencia. La categoría de conductas presentes incluye la compatibilidad o cohesión de relaciones interpersonales, el liderazgo en la estructura del grupo, el patrón sociométrico al interior del grupo, los estadios de desarrollo en la relación interpersonal, las relaciones interpersonales y los factores situacionales como tareas, normas sociales, y la estructura social. La categoría de conductas consecuentes incluye las relaciones entre la orientación interpersonal y las actitudes y las conductas hacia otros aspectos de la vida, como son las actitudes sociales, actitudes políticas, elección ocupacional, gusto por el arte, el juego y la música. 

			

            1. Descripción del postulado de necesidades interpersonales

            Cada persona tiene tres necesidades interpersonales básicas: inclusión, control y afecto, las tres constituyen dimensiones suficientes de la conducta interpersonal para poder predecir y explicar el fenómeno interpersonal (SCHUTZ, 1960: 13).

			La gente necesita a la gente es un punto de inicio. El siguiente: ¿De qué forma la gente necesita a la gente? El concepto de necesidad interpersonal es conocido también como necesidad social. Una necesidad es definida, en términos de una situación de una persona, la no satisfacción conduce a consecuencias no deseadas. El otro concepto interpersonal significa la relación que se da entre la gente en oposición a las relaciones entre dos, cuando uno de ellos está inanimado. Se asume que debido a la presencia psicológica de otras personas, las situaciones interpersonales conducen a conductas, en la persona, que varían cuando ésta está en presencia de otros. Una situación interpersonal tiene implicadas dos o más personas y cada una de éstas tiene en cuenta al otro para lograr algún fin o tomar una decisión. Una carencia interpersonal se satisface únicamente cuando se obtiene una relación satisfactoria La satisfacción de una necesidad es una condición ineludible u obligatoria para evitar consecuencias no deseadas de enfermedad y muerte. La discrepancia entre la satisfacción de una necesidad interpersonal y el estado presente de un organismo, engendra un sentimiento en el organismo que se conoce como ansiedad. Si la persona utiliza el mecanismo de negación en el área de afecto y está en una situación en que necesita relaciones íntimas, sentirá ansiedad inmediata originada por la discrepancia entre las exigencias de la situación y su patrón de conducta más cómodo.

			

            1.1. Las tres necesidades interpersonales

            La necesidad interpersonal de inclusión se define como el deseo de establecer y mantener una relación satisfactoria con la gente respecto a la interacción y asociación. Relación satisfactoria con la gente significa: 

			

            1. Mantener una relación psicológica cómoda con la gente en un rango que va desde iniciar la interacción con toda la gente hasta no iniciarla con nadie.

			2.  Sostener una relación psicológica cómoda con la gente emitiendo conductas hacia las personas es una dimensión que va desde iniciar siempre interacciones con el self hasta nunca iniciarlas. En relación con el autoconcepto, la necesidad de inclusión supone el deseo de sentir que el self es significativo y valioso. En el nivel de sentimientos, la necesidad de inclusión se define como el esfuerzo para establecer y mantener un sentimiento de interés mutuo con otras personas.

			

            La inclusión implica: 

			

            1. Ser capaz de interesarse por las otras personas a un grado satisfactorio. 

			2. Hacer que las otras personas estén interesadas por el self a un grado satisfactorio.

			

            La necesidad interpersonal de control se define como la disposición para establecer y mantener una relación satisfactoria con la gente en lo que respecta al control y el poder. La relación satisfactoria aquí implica: 

			

            1. Tener una relación psicológica cómoda con la gente en un rango que va desde controlar toda la conducta de la otra gente hasta no controlarla. 

			2. Exhibir una relación psicológica cómoda con la gente con respeto a emitir una conducta, en una dimensión que va desde estar siempre controlado por los otros hasta nunca estarlo. En relación con los sentimientos, la necesidad de control se define como el deseo de establecer y mantener un sentimiento de respeto mutuo por la competencia y responsabilidades de los otros. 

			

            El control incluye: 

			

            1. Respetar a los otros en un grado satisfactorio.

			2. Que los otros respeten el self en un grado satisfactorio. En el nivel de percepción del self, la necesidad de control se define como la conciencia de sentir que uno es una persona competente y responsable.

			

            La necesidad interpersonal de afecto se define como el esfuerzo o el deseo para establecer y mantener una relación satisfactoria con la gente en lo que respecta al amor y el afecto. El afecto siempre implica una relación de dos personas (díada). 

			La relación satisfactoria aquí implica: 

			

            1. Llevar una relación psicológica cómoda de afecto con la gente en un rango que va desde iniciar relaciones personales cercanas con todas las personas, hasta no iniciarlas con nadie. 

			2. Mantener una relación psicológica cómoda con la gente con respecto a emitir conductas en una dimensión que va desde iniciar relaciones cercanas hacia el selfa nunca iniciarlas hacia el self. En relación con los sentimientos, la necesidad de control se define como la pretensión a establecer y mantener un sentimiento de mutuo afecto hacia los otros. 

			

            Estos sentimientos incluyen: 

			

            1. Ser capaz de amar a los otros en un grado satisfactorio.

			2. Que los otros amen el self en un grado satisfactorio. La necesidad de afecto, en el nivel de autoconcepto, se define como la demanda de sentir que el self es querido. 

			

            Este tipo de formulación enfatiza la naturaleza interpersonal de estas necesidades. Se requiere que el organismo establezca un equilibrio entre las diferentes áreas, el self y las otras personas. Para estar libre de ansiedad, una persona debe encontrar una relación cómoda conductual con los otros, en relación al intercambio de interacción, poder y amor. La necesidad no está totalmente satisfecha haciendo que los otros respondan hacia el self de una forma específica, ni tampoco satisfecha actuando hacia los otros de un modo en particular. Un equilibrio satisfactorio se debe establecer y mantener.

			

            1.2. Conducta de inclusión, control y afecto

            La conducta de inclusión se define como aquella dirigida hacia la satisfacción de la necesidad interpersonal de inclusión; la conducta de control, como la que va dirigida hacia la satisfacción de la necesidad interpersonal de control; y la conducta de afecto, como aquella que está dirigida hacia la satisfacción de la necesidad interpersonal de afecto. 

			La conducta de inclusión hace referencia a la asociación entre la gente. Algunos términos de la relación de inclusión positiva son: interactuar, mezclar, comunicar, pertenecer, acompañar, juntar, etc. Términos de la relación de la inclusión negativa son: excluido, aislado, forastero, marginado, retirado, abandonado, ignorado, separado.

			La necesidad de ser incluido se manifiesta en sí misma al desear ser atendido, al atraer la atención y el interés. Por ejemplo, el alumno indisciplinado que lanza en el aula gomas de borrar, está con frecuencia reclamando la atención que no se le presta; incluso si se le da afecto negativo se quedará parcialmente satisfecho, al fin alguien le presta atención.

			En los grupos hay personas que, a menudo, buscan ser figura hablando en exceso. Estas personas no están interesadas en el poder o en dominar, sólo quieren hacerse las importantes. La persona que cuenta chistes es una buscadora de prominencia. La inclusión difiere del afecto en que no implica apego emocional a las personas y del control en que la preocupación es con prominencia y no con dominancia. 

			La conducta de control se refiere al proceso de toma de decisión entre la gente. Algunos conceptos relacionados positivamente con control son: poder, autoridad, dominante, top-dog, influir, líder. Ciertos vocablos de control negativo son: rebeldía, under-dog, resistencia, seguidor, anarquista, sumiso.

			La necesidad de control se expresa por el deseo de poder, autoridad y control ejercido sobre los otros y, en consecuencia, sobre el futuro de uno mismo. En el otro extremo se sitúa el deseo de ser controlado, de no tomar responsabilidades. No existe forzosamente una relación entre la conducta de una persona que ejerce control hacia los otros y su conducta de ser controlada. Por ejemplo, en el ejército, un sargento dominante que controla a los soldados de la tropa, puede sentirse contento de estar controlado por el teniente. El control difiere de la conducta de inclusión en que éste no requiere prominencia. El concepto «poder detrás del trono» es un buen ejemplo del rol que ejerce una sed alta de control y una baja aspiración de inclusión. Otro ejemplo es la confrontación histórica entre los Reyes Católicos; cuando se analizaba el proyecto de Cristóbal Colón y su viaje con las tres carabelas, se dice que la reina para imponer su control a favor del viaje dijo a Fernando que se oponía: «Tanto monta (manda) monta tanto Isabel como Fernando», y Colón salió en las tres carabelas hacia las Indias. 

			Existe una marcada diferencia entre la conducta de control y la de afecto, la primera tiene que ver con relaciones de poder y no con la cercanía emocional. Los primeros piensan en negocios y los segundos en conocerse unos a otros. Por ejemplo, el bromista tiene una baja necesidad de control y alta de inclusión.

			La conducta de afecto se refiere a sentimientos emocionales personales entre dos personas, es una relación en díada, es decir, se da únicamente entre pares de gente. Mientras que las relaciones de inclusión y control pueden darse en díadas o entre una persona y un grupo de personas. Algunos términos asociados con la relación de afecto positivo son: amor, gustar, emocionalmente cercano, sentimientos positivos, personal, amistad, cariño. Algunos términos negativos son: odio, frialdad, emocionalmente distante. En el trabajo en grupos la conducta de afecto se caracteriza por abrirse a la amistad y a la diferenciación entre los miembros. Un método común para evitar lazos cercanos y exclusivos con cualquiera de los miembros de un grupo, es ser idénticamente amistoso con todos ellos. Así mismo, ser popular no implica afecto, sino inclusión.

			SCHUTZ (1960) ilustra con un ejemplo las diferencias en la conducta de afecto, inclusión y control, y las diferentes emociones que un hombre siente al ser rechazado en un grupo, o cuando es reprobado por un profesor en una materia, o al ser abandonado por su novia. El grupo le excluye y le dice que ellos no tienen suficiente interés en él. El profesor le dice que le considera incompetente en esa materia. Su novia le rechaza y le expresa que no es cariñoso. Por tanto, el afecto conlleva situaciones de amor, cercanía emocional, confidencias personales, intimidad. El afecto negativo se caracteriza por el odio, la hostilidad y el rechazo emocional. 

			Resumiendo esta parte, las dificultades para iniciar la interacción van desde sentirse incómodo con la no asociación con la gente («no puedo estar solo», esto es, el prototipo excesivamente social o hipersocial), hasta no sentirse cómodo iniciando la interacción («no puedo aguantar estar con la gente», es decir, el poco social o hiposocial). Dificultades en el control de los otros van desde no sentirse cómodo controlando la conducta de los otros («no puedo decir a cada uno lo que tiene que hacer»: el abdicrata), hasta no sentirse cómodo cuando se es incapaz de controlar a todos («siempre tengo que tomar las decisiones»: el autocrático). Las dificultades que se originan en las relaciones interpersonales cercanas van desde sentirse embarazoso o desagradado cuando se es incapaz de establecer una relación personal suficientemente cercana («no puedo acercarme suficientemente» o, lo que es los mismo, el excesivamente personal o hiperpersonal), a estar a disgusto cuando se está muy cerca o en intimidad con alguien («no me gusta implicarme emocionalmente con la gente», es decir, una persona poco personal o hipopersonal).

			Esta descripción puede ser planteada bajo un punto de vista psicoanalítico: en la lucha entre el id y el superego, para determinar la conducta del individuo, la respuesta excesiva en cada área representa el triunfo del id. De la respuesta restringida resulta el triunfo del superego. La respuesta ideal representa la resolución satisfactoria de los impulsos del id, las exigencias del superego y la realidad externa, que corresponde al triunfo del ego.

			

            1.3. Psicopatología en la conducta de inclusión, control y afecto

            Psicopatología de la conducta de inclusión. El fracaso a ser incluido significa ansiedad a contactar con la gente, sentirse excluido, estar alienado de la gente, ser diferente y no aceptado. Siendo la inclusión la primera área de la relación interpersonal en la infancia, tiene un fuerte componente narcisista con características de la fase oral. En consecuencia, una dificultad en el área de inclusión desemboca en una conducta regresiva de sentirse una persona insignificante. Este síndrome SCHUTZ (1960) lo diagnostica como psicosis, retomando la descripción de psicosis que ofrece Munroe (1956, citado por SCHUTZ, 1960: 28):

			Lo esencial de la explicación de Freud de la condición psicótica es la regresión… Freud considera que la manifestación psicótica pertenece al período pre-edipal, al estadio del narcisismo antes de que el ego se desarrolle. Los mecanismos de la psicosis son mecanismos arcaicos de la infancia antes de que se establezcan las relaciones con objetos «interpersonal» seguros. 

			Todo indica que la dificultad reside en establecer una relación satisfactoria con otras personas, en lo que concierne a la inclusión o el contacto. Cuando la dificultad alcanza un estado psicopatológico da lugar a la psicosis, principalmente la psicosis esquizofrénica. Esto no significa que todas las psicosis sean originadas por dificultades en el área de inclusión, ni que todos los trastornos de inclusión se conviertan en psicosis. Sólo hace referencia a la existencia de una relación cercana entre el trastorno en la inclusión y la psicosis. Por otra parte, la psicosis (básicamente la esquizofrénica) aparenta estar más relacionada con el patrón de conductas poco sociales (hiposocial) que con el de las muy sociales (hipersocial). Sin embargo, en el hipersocial la carencia de identidad e inhabilidad a estar solo, llevado al máximo, corresponde al extremo psicopatológico del hipersocial. 

			Psicopatología de la conducta de control. La persona que no acepta control de ningún tipo desarrolla la personalidad del psicópata. No ha sido adecuadamente entrenado para aprender las reglas de conducta establecidas, para respetar los derechos y privilegios de los otros. Según Munroe (1956, citado por SCHUTZ, 1960: 31):

			La explicación de Freud para esta condición es que se ha dado un fracaso serio en el desarrollo del superego. La imagen parental no ha sido adecuadamente internalizada en la consciencia y continúa siendo el policía de la esquina —una fuerza externa—. Realmente, la conducta del psicópata es infantil sin la experiencia limitada del niño. Cuando los recursos de la madurez son utilizados, sin los controles internos de la madurez, la conducta que resulta es deplorable. Las relaciones objetales son generalmente pobres dado que las buenas relaciones objetales hubieran conducido a un desarrollo más adecuado del superego.

			Psicopatología de la conducta de afecto. Corrientemente se atribuye a la neurosis las dificultades en el área de afecto. Al respecto, Munroe (1956, citado por SCHUTZ, 1960: 32) dice: 

			El florecimiento temprano de la sexualidad que no puede llegar al placer se llama estadio fálico para diferenciarlo del verdaderamente genital que conduce a la pareja y a la reproducción. En este período se forman las actitudes que son cruciales más tarde para la satisfacción heterosexual y las buenas relaciones con la gente en general. Por esta razón este es el estadio más cargado con potencialidades para la distorsión neurótica.

			Como vemos, las dificultades para iniciar la interacción oscilan desde sentirse incómodo al asociarse a la gente (ejemplo, «no puedo soportar estar con la gente»); el prototipo poco social, al excesivamente social (ejemplo, «no puedo estar sin la gente»); las dificultades para controlar a los otros van desde sentirse incómodo controlando la conducta de cualquier persona (ejemplo, «no soy capaz de decir a cada uno qué hacer»), el prototipo abdicrata, hasta estar cómodo cuando se controla (ejemplo, «tengo que hacerme siempre cargo de las cosas»), el autócrata. Las dificultades para iniciar la relación de intimidad varían desde sentirse incómodo cuando se es incapaz de establecer una relación personal (ejemplo, «no puedo estar suficientemente cercano»), el excesivamente personal, hasta percibirse incómodo cuando se está cerca de alguien (ejemplo, «no me gusta implicarme emocionalmente con la gente»), el prototipo poco personal. 

			En términos psicoanalíticos:

			… la lucha entre el ego y el superego determina la conducta del individuo, las excesivas respuestas en cada dimensión representan el triunfo del id. Las respuestas restringidas representan el triunfo del superego. Las respuestas ideales representan la resolución de los impulsos del id, las exigencias del superego, y la realidad externa que corresponde al triunfo del ego (SCHUTZ, 1960: 33).

			Muchas veces, alguien que busca excesivamente la intimidad, puede ser poco personal, y viceversa. Los giros completos de la conducta son más comunes que los ligeros, el prototipo del FIRO describe únicamente la conducta más típicamente utilizada y no la conducta atípica. 

			Seguidamente examinamos cada una de las tres necesidades, según el tratamiento que hacen de ellas algunos autores de la psicología. Empezaremos por los tres grandes del psicoanálisis: Jung, Adler y S. Freud. Para Jung, la explicación de la relación individual con el mundo es su «energía de vida», que se caracteriza por dos modos de expresión, introversión y extraversión, conceptos que se asocian con la dimensión inclusión. Para Adler, uno de los principales conceptos es la «voluntad de poder» y su concepto antagónico es el «sentimiento de inferioridad», los cuales se asocian con la dimensión control. En ese sentido para Freud lo más significativo es el impulso libidinal, centrado alrededor de la sexualidad y los sentimientos, esto se asocia con la dimensión del afecto. Por supuesto, las teorías de los autores son mucho más complejas que únicamente los citados conceptos; sin embargo, éstos son los términos asociados con la teoría tridimensional.

			Otros autores ponen de relieve algún prototipo de personalidad; por ejemplo, Horney describe al hiposocial más que al hipersocial. Por su parte, E. Fromm describe al abdicrata como una persona que escapa a la libertad, pegándose a otra persona y, en consecuencia, pierde o nunca obtiene su independencia.

			El prototipo de personalidad excesivamente personal con énfasis en los aspectos del self de los otros, ha sido descrito por S. Freud. Entre las características de este prototipo lo más importante en la vida es ser amado; están gobernados por el temor de la pérdida del amor, dependen de los que niegan el amor; manifiestan una necesidad marcada de recibir aprobación y afecto, están especialmente necesitados de tener relación de pareja y la necesidad central es un fuerte deseo de intimidad. Así mismo, E. Fromm describe el prototipo personal como aquel que es capaz de operar efectivamente en el área del afecto. Sus características son: deseos de que la otra persona crezca y se desarrolle; alto sentimiento de compromiso y responsabilidad; brinda cuidados, respeto y reconocimiento al otro; lo que significa expresión de intimidad entre dos personas bajo claras condiciones de conservar la integridad cada una de ellas.

			

            1.4. Conducta grupal

            Si el postulado: «Cada persona tiene tres necesidades interpersonales básicas: inclusión, control y afecto y éstas constituyen dimensiones necesarias y suficientes de la conducta interpersonal para poder predecir y explicar el fenómeno interpersonal», corresponde a nuestra experiencia, la conducta en las tres dimensiones de necesidades interpersonales tiene que ser observada en la interrelación que se da entre los miembros de un grupo. Dicho con otras palabras, toda conducta interpersonal tiene que referirse a una o más áreas de necesidades y la medida de dicha conducta debe primordialmente basarse en la medición de diferentes respuestas en esas tres áreas.

			En este campo grupal, SCHUTZ cita (1960) diversos estudios, entre ellos la obra de Leary et al. (1951) The Kaiser Group, que trabajan con dominancia-sumisión, afiliación-hostilidad y la intensidad de nuestra conducta; las dos primeras dimensiones polarizadas relacionadas a afecto y control. Carter (1955) intenta responder a la pregunta: ¿Cuáles son las características que pueden ser evaluadas observando la interrelación de la gente en pequeños grupos? Encontrando al respecto tres factores: el primero de ellos prominencia individual que corresponde al área de inclusión; el segundo es la facilitación del grupo y corresponde a control; y el tercero de sociabilidad del grupo corresponde al afecto. 

			Bion (1949) considera que un grupo opera bajo tres supuestos básicos: dependencia (control), emparejarse (afecto), y confrontar-huir (inclusión). En el análisis que hacen Jenkins y Lippitt (1951) de los datos de un cuestionario completado por niños, sus padres y maestros, aparecen en los tres temas más que en una de las relaciones intergrupo. Entre los adultos y los niños se daba un interés común en las actividades sociales y extracurriculares (ambas del área de inclusión). En las relaciones entre niños-maestros y padres-niños predominada el poder y el control. Los maestros estaban más interesados en asegurar la amistad en todas las relaciones. Todos estos estudios convergen en tres tipos de conductas que tienen que ver con inclusión, control y afecto.

			

            2. El postulado de continuidad en las relaciones interpersonales

            Se enuncia así: La conducta interpersonal expresada de una persona será similar a la conducta que experimentó siendo niño (véase Tabla 1) en sus relaciones interpersonales tempranas con sus padres y/o personas significativas». Un área donde se observa el efecto de la experiencia de la infancia en la conducta del adulto es la conducta interpersonal. La forma en que la gente interactúa entre sí y la manera o condición en que se percibe al otro depende, en gran parte, de la experiencia pasada. La gente aprende a interactuar como asimila cualquier otra destreza. Desde la niñez, se descubre cómo la gente inicia el contacto con uno mismo, cómo se responde a una gran variedad de situaciones, cómo siente el self en respuesta a diversas conductas de los otros: amor, odio, ignorancia, etc. Todas estas vivencias son complejas y vitales y tienen que ser aprendidas. Las respuestas que resultan después de los aprendizajes tempranos son reforzadas o no recordadas en varios grados por la interacción continua con los otros. A nos ser que intervenga un acontecimiento dramático como la psicoterapia o una experiencia traumática severa, las respuestas interpersonales tempranas reforzadas y aprendidas podrán ser percibidas en la conducta adulta.

			Este postulado contiene dos principios: el principio de constancia y el principio de identificación. La continuidad en las relaciones interpersonales significa que la relación que se experimenta en la infancia temprana será el modelo de conducta interpersonal para o durante el resto de la existencia. El modelo incluye la conducta expresada como niño y la conducta observada en los padres. El principio de identificación sigue la noción de él con el agresor. Es una respuesta a la incapacidad a expresar y aceptar sentimientos negativos hacia la figura progenitora, mitigar la culpabilidad que desencadena dichos sentimientos convirtiéndose en la figura parental, en adquirir precisamente aquellos rasgos que se detestan en el progenitor. 
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            Según estos dos principios de constancia e identificación, los niños requieren de contacto traducido en tiempo y calidad, que influirá en su conducta de adulto. Cuando un niño es abandonado, es decir, que no recibe atención, tenderá a ser poco social de adulto; en contraste, un niño que es constantemente incluido por los padres, aun a costa de su privacidad «enmarañada», tenderá a ser hipersocial. La relación ideal de inclusión entre padre e hijo es aquella en la que el padre interactúa amplia y frecuentemente con el niño, tomando un interés activo en sus actividades; también permite al niño libertad para estar solo, lejos de las interrelaciones con la gente. Esta relación tiende a desarrollar niños que se encuentran cómodos tanto con la presencia como con la ausencia de los otros, el prototipo que se conoce en el FIRO-B como social.

			En control y según el principio de identificación, los niños que han sido dominados tienden a ser autócratas, mientras que aquellos que han sido tratados de forma «laissez faire» tienden a ser abdicratas. La relación ideal entre los padres y el niño en el área de control se encuentra entre los dos extremos de dominancia y «laissez faire»; lo que tiende a desarrollar la personalidad de un niño democrático en sus relaciones cuando se convierte en un adulto, quiere decir que puede sentirse cómodo controlando o no a los otros, siendo o no controlado. Lo que corresponde en el FIRO-B al prototipo democrático en la con­ducta de control.

			Afecto es la relación interpersonal dominante durante las fases fálicas y edipales. El niño no querido tiende a convertirse en un adulto poco personal, siguiendo ambos principios del postulado de continuidad en las relaciones. La relación ideal entre los padres y el niño en al área de afecto se sitúa entre la re­lación de no ser querido y vivir asfixiado. El progenitor ofrece afecto y amor al niño; sin embargo, no tanto que el niño se sienta sobresaturado e incapaz de asimilar el amor. El tipo ideal de relación en la infancia que generalmente conduce a un adulto capaz de establecer y mantener relaciones interpersonales cercanas con otras personas y quien a la vez se siente bien en las relaciones interpersonales distantes, este es el prototipo personal del FIRO-B.

			

            3. El postulado de desarrollo del grupo

            El postulado del desarrollo del grupo se enuncia de la manera siguiente: «La formación y el desarrollo de dos o más personas (quiere decirse, un grupo) en una relación interpersonal sigue siempre la misma secuencia» (SCHUTZ, 1960: 168).

			Este postulado consta de dos principios: Integración del grupo y Disolución del grupo.

			Principio de Integración del grupo. Desde el momento en que inicia el grupo hasta tres intervalos antes de que el grupo finalice las áreas que predominan en la interacción comienzan con inclusión, sigue el control, y finalmente el afecto; este ciclo puede repetirse.



Principio de Disolución del grupo. Los últimos tres intervalos antes de que el grupo finalice sigue la secuencia opuesta en la que el área predominante de la conducta interpersonal es primero afecto, después control y finalmente inclusión. 

			El anterior postulado sostiene que cada relación interpersonal sigue el mismo curso en el desarrollo y la interrelación. La recurrencia de estos ciclos significa que una vez que un grupo ha pasado por las etapas de inclusión, control y afecto, nuevamente empezará un ciclo. 

			Para detectar los niveles de interacción se utiliza el Cuestionario FIRO de Contenidos (Cuadro 1) (SCHUTZ, 1960: 183), que lo completan los miembros del grupo y los observadores, al finalizar un Grupo de Encuentro. El Cuestionario sirve para describir los problemas en las áreas que cubre, considerando el desarrollo del grupo. Una vez que el Cuestionario esté contestado, el facilitador del grupo puede integrar los resultados de manera numérica interpretándolo por frecuencias o haciendo un análisis de contenido, considerando estos ítems como categorías cualitativas.
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            4. Credibilidad del postulado desarrollo del grupo

            Para establecer el significado y la credibilidad del Postulado de desarrollo del grupo, SCHUTZ (1960) retoma ejemplos de grupos de entrenamiento. Concretamente los grupos dirigidos por Elvin V. Semrad del Massachussets Mental Health Centre, con el propósito de enseñar a los participantes el proceso grupal. Semrad (1951) conduce los grupos permitiendo a los participantes que interactúen como grupo, dando apoyo para que hagan observaciones de su propia conducta; el grupo se vio en 20 ocasiones en sesiones de cuatro horas por semana. Estaba compuesto por trabajadores sociales, psicólogos y psiquiatras. SCHUTZ (1960: 169) entrevistó a un miembro de uno de estos grupos y a la pregunta ¿cómo describes lo que pasó en el grupo?, éste respondió: «Primero estás preocupado acerca de cómo te acoplas en el grupo, luego qué es lo que puedes lograr, finalmente, y después de un cierto tiempo, se aprende que la gente significa algo. La preocupación básica se convierte en cómo la gente se siente contigo y acerca de cómo se siente cada uno». 

			Fase de inclusión. La fase de inclusión se inicia con la formación del grupo. Cuando las personas se enfrentan unas con otras buscan un lugar donde acoplarse. Esto implica estar dentro y fuera del grupo, observando si uno despierta interés, y no quedar detrás o ignorado. Esta área proporciona cierta ansiedad que da origen a conductas centradas en el self, como hablar en exceso, excesiva retirada, exhibicionismo, recitación de biografías y otras experiencias previas. Al mismo tiempo se presenta el problema básico de compromiso con el grupo. Cada miembro decide implícitamente hasta qué grado será miembro del mismo, es decir, cuánta energía retirará de sus otros compromisos e invertirá en esta nueva relación. Se preguntará a sí mismo: «¿Cuánto de mí mismo dedicaré a este grupo? ¿Qué importante seré en este contexto? ¿Sabrán los otros como soy y lo que puedo hacer o seré irreconocible?».

			

            — El conflicto de identidad. Aquí se decide la cantidad de inclusión y la cantidad preferida de iniciación a la inclusión con otros miembros.

			— Cuánto contacto, interacción y comunicación se desea tener.

			

            En consecuencia, la principal preocupación del proceso formativo son los límites, elegir entre los límites del grupo y pertenecer a ese grupo (véase CASTANEDO, 2005b). El facilitador de un grupo puede tener la experiencia frustrante de que los miembros del grupo traten incansablemente tópicos de poco interés real para nadie, esto es común. En este sentido cada grupo encuentra su encuadre: hablar del tiempo que hace es universal en los grupos, las reglas o normas, y de dónde vienes, como cuando llegas a una ciudad y te preguntan ¿de dónde nos visita?

			Fase de control. Cuando se han resuelto los asuntos de inclusión aparecen los de control, que implican compartir responsabilidades y el compromiso que a éstas acompaña, distribución del poder y el control. En esta etapa las conductas típicas son: lucha por conseguir el liderazgo, competencia, discusión de la orientación de la tarea, estructuración, reglas, normas y procedimientos, toma de decisiones y compartir responsabilidades para el trabajo grupal. La ansiedad básica en esta fase gira alrededor de tener mucha o poca responsabilidad, ejercer mucha o poca influencia.

			Fase de afecto. Seguidamente el grupo se focaliza en situaciones de afecto. Las personas ya forman un grupo de inclusión, se han diferenciado en relación con la responsabilidad y el poder y ahora viene la fase de sentirse emocionalmente integrados. En esta fase se observan conductas como expresión de sentimientos positivos, hostilidad dirigida hacia otras personas, celos, conducta de pares y en general incremento de emociones entre pares de personas. La ansiedad primaria de esta fase tiene que ver con ser o no querido y no estar suficientemente cercano a las personas del grupo y, por otra parte, tener excesiva intimidad. El objetivo se sitúa entre estar cerca para recibir calor y suficientemente separado para evitar el dolor de ser «tragado». Por tanto, los miembros del grupo intentan llegar a una cantidad óptima de intercambio y un grado máximo para generar conductas y recibir del grupo interacciones, responsabilidad o influencia, amor o cercanía. 

			Bajo un punto de vista de la psicopatología psicoanalítica, en las observaciones del grupo coordinado por Semrad (1951) y considerando las tres áreas de necesidades predomina la psicosis, la psicopatía y la neurosis, respectivamente. La conducta irracional en cada uno de los tres estadios de desarrollo del grupo es cualitativamente diferente. Al comienzo la conducta cuasipsicótica predomina, le sigue la conducta psicópata y, finalmente, en la fase de afecto, la conducta neurótica.

			Y ahora, ¿cómo evoluciona un grupo? Hay dos teorías principales que tratan la evolución de un grupo. Una de ellas sostiene que el grupo no va bien cuando no se presta suficiente atención a sus miembros. Si se desea que el grupo evoluciones, se requiere resolver antes los problemas personales que emergen. Si un miembro no participa, debería ser incluido en el grupo por otro miembro de tal forma que sienta que contribuye. Si un miembro es muy mandón o dominante y no permite que otros miembros participen, alguien debe hablarle y hacerle comprender que resuelva su conflicto. Si hay personas que compiten para tener el liderazgo y esto interfiere con la productividad del grupo, el problema debe convertirse en figura y algo debe hacerse. Si algunos miembros del grupo sienten que el grupo no es amistoso —que ni siquiera se esfuerzan para conocerse unos a otros— deben sentir que no contribuyen y deben ser abordados por otros miembros. Otra teoría sostiene que para que un grupo evolucione, en éste no debe implicarse a las personas como lo hace la teoría anterior. Si los miembros no se concentran en la tarea, deben hacerlo para que el trabajo salga. Si se hace implicación con los individuos, las cosas irán peor. Hay que olvidar estos asuntos y «echarle ganas» (modismo mexicano) para que salga el trabajo. Desde esta perspectiva, los mejores grupos son aquellos que tienen un trabajo que hacer y se concentran para hacerlo de una forma similar a los hombres de negocios. Cabría una tercera postura que ponga énfasis tanto en la relación interpersonal como en la tarea del grupo. ¿Qué teoría prefieres?
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ESCALA FUNDAMENTAL INTERPERSONAL RELATIONS ORIENTATIONS-BEHAVIOR (FIRO-B)


			

            Las escalas FIRO son una serie de instrumentos fundamentados en la Teoría Tridimensional de la Conducta (SCHUTZ, 1958). Miden las dimensiones de Inclusión (I), Control (C) y Afecto (A), en diferentes entornos, las relaciones interpersonales (FIRO-B y FIRO-BC); los sentimientos (FIRO-F); los ambientes escolares (VAL-ED); la percepción de los padres (LIPHE); la relación de pareja (MATE); y los mecanismos de afrontamiento (COPE). 

			Seguidamente, se describen cada una de estas escalas.

			

            1. DESCRIPCIÓN DE LA ESCALA

            La escala FIRO-B consta de 54 ítems, nueve reactivos por cada una de las seis dimensiones:

			

            1. Inclusión expresada (Ie).

			2. Inclusión deseada (Id).

			3. Control expresado (Ce). 

			4. Control deseado (Cd). 

			5. Afecto expresado (Ae). 

			6. Afecto deseado (Ad). 

			

            Es una escala de tipo Guttman, con seis opciones de respuesta en gradientes cuantitativos, las posibilidades de respuesta son:

			

            1. Nunca.

			2. Rara vez. 

			3. Ocasionalmente. 

			4. A veces.

			5. Frecuentemente.

			6. Generalmente.

			

            Los ítems de inclusión se refieren a la necesidad de establecer y mantener una relación satisfactoria con la gente, por ejemplo: «Me gusta estar con la gente», para medir la inclusión expresada, y «Me gusta que me inviten», para medir la inclusión deseada. Los ítems de control, es decir, la necesidad de establecer y mantener la influencia y el poder en las relaciones interpersonales, como ya fue dicho previamente. Así mismo, se dividen en control expresado, por ejemplo: «Intento influir en las acciones de los demás» y control deseado: «Permito que otras personas decidan por mí qué hacer». Los ítems de afecto aluden a la cercanía con las personas; por ejemplo, para el afecto expresado un ítem es: «Mantengo relaciones personales con la gente» y para el afecto deseado: «Me gusta que actúen de forma cercana y personal conmigo».

			

            
1.1. Propiedades psicométricas del FIRO-B


            Schultz, en el año 1978, edita los resultados de investigación de las propiedades psicométricas del FIRO-B, encontrando los siguientes resultados:

			

            
1.1.1. Fiabilidad de la escala FIRO-B


            a) Coeficiente de consistencia interna

			La consistencia interna es una medida basada en el análisis interno de los datos obtenidos, en una sola aplicación. Esencialmente esta medida indica el grado en que los ítems de una escala son homogéneos o miden lo mismo. La prueba estadística generalmente utilizada para medir la consistencia interna es el método de las dos mitades, señala o determina la correlación entre las puntuaciones. Sin embargo, dado que las escalas del FIRO son todas escalas Guttman, la reproductibilidad es producto o resultado de la medida apropiada de consistencia interna. Si los ítems tienen la propiedad acumulativa, su unidimensionalidad es aceptada.

			Es más, de acuerdo a los criterios de Guttman, la reproductibilidad es un criterio más riguroso que el método habitual de medir la consistencia interna, dado que éste no requiere únicamente que los ítems midan la misma dimensión —esto es, que sean unidimensionales—, sino que además los ítems aparezcan en un cierto orden. El criterio tomado para la reproductibildad es que el 90% de todas las respuestas sean predecibles, conociendo las puntuaciones de escala. Las escalas del FIRO-B se aplicaron a más de mil sujetos (véase la Tabla 2). Algunas escalas fueron alteradas cuando se demostró que eran insatisfactorias y de nuevo aplicadas con escalas no alteradas. Los sujetos eran alumnos universitarios, más una pequeña población del personal de las Fuerzas Áreas. La reproductibilidad de todas las escalas resulta muy alta y consistente en todas las muestras. Estas puntuaciones de reproductibilidad son los coeficientes de consistencia interna del FIRO-B. 
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            b) Coeficiente de estabilidad

			El coeficiente de estabilidad se refiere a la correlación entre las puntuaciones del test y las puntuaciones del retest después de un lapso de tiempo. Para el FIRO esta es una medida importante, dado que las orientaciones interpersonales son rasgos que se asumen estables. La Tabla 3 ofrece el coeficiente de estabilidad test-retest entre alumnos de Harvard en un lapso de un mes (excepto para las escalas Ae y Ad, que fue de una semana). La media del coeficiente fue de .76. 
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1.1.2. Validez de la escala FIRO-B


            a) Validez de contenido

			La validez de contenido está determinada según se demuestre que en los ítems son ejemplos de la clase de situación o la materia del sujeto de la cual tiene que dar conclusiones. Si la teoría que sostiene el uso de las escalas de Guttman es aceptada, la validez del contenido es una propiedad de todas las escalas acumulativas y, en consecuencia, de todas las escalas del FIRO-B.

			Todos los ítems miden la misma dimensión y éstos son de popularidad descendiente, entonces representan una muestra de ítems de esta dimensión. Cualquier otro encaja entre (o más allá) los ítems de la escala de acuerdo al porcentaje aceptado del mismo (esto es, su marginal) y la respuesta de un individuo al nuevo ítem es por lo menos 90% reproducible o predecible de la puntuación de la escala. Esto implica que cualquier muestra de ítems, en esta dimensión, dará un rango de respuestas esencialmente de la misma forma; por tanto, la muestra de su universo produce una validez de contenido satisfactoria.

            

            b) Validez concurrente

			La validez concurrente es evaluada, mostrando que correctamente las puntuaciones de la escala miden el criterio concurrente de ejecución o estatus. Dicha validez hace referencia a estudios que hacen un intento para demostrar las diferencias, sobre la base de nuevos instrumentos de medida, entre los grupos ya existentes o entre los individuos que ya conocen sus actitudes.

			Desde la publicación original del test en 1958, la investigación con el FIRO ha tenido lugar en una gran variedad de campos, incluyendo:

			

            1.  Uso del FIRO en la orientación de parejas y en la elección de compañero/a como pareja.

			2.  Estudios sobre los efectos de la compatibilidad en díadas reales, por ejemplo, doctor-paciente, investigador-sujeto, maestro-alumno y vendedor-cliente. Estos estudios indican que generalmente el resultado de la compatibilidad ofrece un efecto positivo, los pacientes mejoran, los alumnos rinden más, etc.

			3.  Se ha utilizado el FIRO-B para evaluar talleres de relaciones humanas, como los grupos T, grupos de encuentro y grupos de entrenamiento sensorial.

			4.  Exploración, en el trabajo clínico, de la utilidad de la inclusión, el control y el afecto como posibles dimensiones de clasificación psiquiátrica. La relación entre las categorías del FIRO y la clasificación psiquiátrica estándar —por ejemplo, esquizofrénico o esquizofrenia, psicopatía o psicópata, neurosis o neurótico— ha sido investigada con resultados interesantes.

			5.  Exploración de la relación entre las dimensiones de necesidades interpersonales del FIRO y otras, como el lugar que se ocupa al nacimiento, la necesidad de afiliación, las variables de clase social, la creatividad científica y las diferencias entre varios grupos ocupacionales. 

			6.  Investigación con la composición de grupos, utilizando las técnicas del FIRO de compatibilidad. Este método ha sido aplicado para entrenar equipos, terapias y grupos de entrenamiento. 

			

            Las diferencias entre los grupos ocupacionales son muy marcadas, en la mayoría de las ocasiones consistentes con los estereotipos ocupacionales. Estas diferencias ayudan a clarificar el significado de los conceptos detrás de las medidas. Altas puntuaciones son obtenidas por profesionales que requieren una gran cantidad de contacto con otros adultos. Los vendedores obtienen una alta puntuación, le siguen los alumnos de administración de negocios y de medicina, y los administradores escolares. Las ocupaciones que requieren actividades más introvertidas y menos contacto con la gente —arquitectos, físicos y exploración de la Antártida— obtienen puntuaciones bajas en todas las escalas. Este patrón es consistente con las puntuaciones totales en las tres áreas interpersonales, con una excepción: las enfermeras obtienen una alta puntuación en el área de afecto. A los arquitectos no solamente no les agrada mucho interrelacionarse, sino que cuando lo hacen quieren ser los iniciadores (comparativamente una alta puntuación de Ie versus Id, de Ce versus Cd, y de Ad versus Ae).

			

            c) Intercorrelación entre las subescalas

			La intercorrelación entre las subescalas del FIRO-B ha sido obtenida con una muestra de 1.340 sujetos (Tabla 4). La correlación es significativa entre inclusión y afecto expresado y deseado, y algo menor, aunque estadísticamente es significativa la correlación entre sus escalas. Esta correlación es suficientemente pequeña haciendo que las predicciones acerca de los individuos específicos se vean obstaculizadas si se reduce el número de escalas. Es importante considerar el hecho de que el FIRO-B contiene escalas no-independientes; sin embargo, aparenta ser una ventaja retener todas, en la forma original.

			

			[image: Imagen 05]

            

            
1.2. Prototipos de conducta interpersonal. Escalas FIRO-B & FIRO-F


            Las escalas del darse cuenta (Awareness)del enfoque FIRO han sido construidas para que ayuden a las personas a desarrollar el darse cuenta de sí mismas y de sus relaciones con la gente. Las respuestas a los ítems de las escalas no son ni buenas ni malas, éticas o anti-éticas, inteligentes o estúpidas, morales o inmorales. Las puntuaciones ayudan a conocer mejor la forma en que la persona se percibe o se describe. Esto no significa que el sujeto no pueda alterarlo o modificarlo. La toma de conciencia o el darse cuenta permite conocer la propia realidad. Cuando se da cuenta puede enfrentar con más eficacia su vida. Si la persona no se permite darse cuenta, entonces muchas cosas quedarán en la zona de no tomar conciencia. Esto significa que está eligiendo muchas cosas en su vida sin permitirse que estas decisiones sean deliberadas; por tanto, pueden ser introyectadas. El darse cuenta proporciona la herramienta para dirigir en forma eficaz la vida, tomar las decisiones sin utilizar resistencias que bloqueen el darse cuenta. 

			La ansiedad engendrada por las experiencias tempranas acarrea o lleva a conductas extremas en las áreas de inclusión, control y afecto, como se indica en las puntuaciones del FIRO-B y FIRO-F. Los extremos toman la forma de exceso o carencia. Después de conocer los resultados de estas escalas y si trabaja con ahínco y eficacia en las relaciones interpersonales, de un área determinada, funcionará sin ansiedad en esa área.
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TABLA 4
INTERCORRELACIONES ENTRE LAS SUBESCALAS
DEL FIRO-B (N = 1.340)

le Id Ce Cd Ae Ad
le ) 49 12 .08 47 27
Id . .06 .06 .24 24
Ce . .07 19 31
Cd . 22 20
Ae . 42

SchuTz, Z. W. (1978: 8-9).
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CUADRO 1
CUESTIONARIO FIRO DE CONTENIDOS

Instrucciones: procede  la lectura de los items y marca aquellos topicos que td sientas
que los miembros del grupo estaban realmente pensando. Ele cinco de los 20 temas y
concede una puntuacion de escala del 1 al 5. EI 1 es el topico en el que més se piensay
el 5 en el que menos.

. ¢Importancia del lider percibida por el grupo?
. ¢Respetd el lider las capacidades del grupo?
¢Agradd el lider a los miembros del grupo?
Fue el grupo importante para cada miembro?
Aprendieron del grupo sus miembros?
¢Agradé el grupo de encuentro a los participantes?
Algunos miembros son mas importantes en el grupo que otros?
‘Algunos miembros son més respetados por el grupo que otros?
9. ;Algunos miembros agradan mas en el grupo que otros?
10. ¢Importancia del lider para el grupo?
11. ¢Respet6 el grupo la competencia del lider como lider?
12. ;A los miembros del grupo les agrado el lider?
13. ¢ grupo fue més importante para algunos miembros que para otros?
14. ¢A algunas personas les agradd el grupo mas que a otras?
15. ¢Algunos miembros fueron mas importantes para el lider que otros?
16. ¢ Algunos miembros fueron mas respetados por el lider que otros?
17. ¢Algunos miembros fueron mas preferidos por el lider que otros?
18. 4El lider fue mas importante para algunas personas que para otras?
19. ¢Algunas personas piensan que el lider es méas competente que otras?
20. ¢El lider agrado mas a algunas personas que a ofras?

1
2.
3.
4,
5.
6.
7.
8,
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TABLA 1

RESUMEN DE LAS RELACIONES PROGENITORES-NINO
Y LA CONDUCTA RESULTANTE EN LA VIDA ADULTA

Tipo de conducta :
" i Se conoce Y conduce a este tipo
Cantidad parental hacia como, OrcerEn
el nifio

Mucho Inclusion Enmarafiado Excesivamente social

Control Dominancia Autocrético

Afecto Sofocante Excesivamente personal
Poco Inclusion Abandono Poco social

Control «Laissez faire» Abdicrata

Afecto No querido Poco personal
Ideal Inclusién Incluido Social

Control Respetado Demécrata

Afecto Querido Personal
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TABLA 2
CONSISTENCIA INTERNA DEL FIRO-B (FIABILIDAD)

Productibilidad N° sujetos
Id 94 1582
Ce .93 1554
Cd 94 1574
Ae 94 1467
Ad 94 1467
Media 94 1543

ScHut, Z. W. (1966: 78).
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TABLA 3
ESTABILIDAD TEST-RETEST EN LAS ESCALAS DEL FIRO-B

Escala Estabilidad N° de sujetos Test Retest Test Retest
le 82 126 5.21 5.00 1.90 2.19
Id 75 126 3.88 342 220 3.30
Ce 74 183 3.14 294 222 219
Cd il 125 444 4.58 1.91 213
Ae 73 57 342 3.19 243 27
Ad 80 57 395 354 2.74 288

Media .76

ScHuT, Z. W. (1966: 78).






